
Suscripción «n <oda CspsRa
T r lp n iit r« ................. 1.80 pU s.
Ssm«sti*e................. 2 .7 5  —
ARO............................  5  —
Númaru a tra sa d o . 0 ,2 6  —

N Ú M B K O  S U E L T O

10
céntimos

5oscrÍpcl6n en el e x tr in jc r«  

A 80i 8  francos 

Se adm iten in unc lo e  y  re» 
c la m o i en todas las planas.

N Ú M E R O  S D H L T O

10
céntimos

Año I.—Núm. 2 Madrid, Viernes 19 de Mayo de 1911 Oficinas: Plzarro, 12

TERRIBLE DESESPERRCIOn DE Utl PADRE

A l Ter morir á su hija dispara contra el cochero causante del atropello. (Véase el relato en la página siguiente.)
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LOS ALBAHILES
A la hora en que escribimos estas líneas, 

el conlliclo de los albañiles cootiniSa en el 
mismo estado de gravedad.

Los patronos se han lanzado à una em­
presa temeraria, defraudondo todas las es­
peranzas y todas las tentativas concilia­
doras del gübermidor civil, del presiden­
te del Consejo y del Instituto de Refonnas 
Sucintes.

Y à medida que transcurre el tiempo, 
los obreros se encueniran más decididos, 
más firmes, más unidos á la resistencia, 
alzando como estandarte ese hermoso prin­
cipio de solidaridad humana, que es la 
tuerza incontrastable de! porvenir.

t)e tus detalles hecho públicos por el no­
table jmbticísta J. J. Morato, se deduce 
que, á estas fechas, y sin acudir á las 
tociedades que ofrecieron sus fondos sin 
<leli-ririiM,it rufiu. Ili» .ilhut'iip'v iii'varaii

L a lUDta d irectiva  de ios ob reros albafilles, EIIob son  loe héroes del d ía e n  la  lucha  titán ica  que sostienen  con fe inq u eb ran tab le  c o n tra  los patronos

es que todas las agrupaciones de traba­
jadores demuestran ‘guai entusiasmo v se

Pab lo  Ig lesias, el cam peón  de loa socialistas españoles que con ta n  adm irab le  perseverancia  b a  
dedicado to d as su s  energ ías á  la  defensa  de los ob reros

recogidas fffi.OOO pesetas, sin contar lo que 
aporten los delegados del Congreso de la 
Unión General.

«Habla y hay—dice Morato—razones po­
derosas para pensar en la posibilidad de 
que los patronos se avinieran ó pactar, 
salvando sa amor propio ó su decoro con 
alguna fórmula casuística.

'Ur« no« hemos equivocado. Aun sien­
do el for/f-oT// comida cnrn, los patronos, 
cnmiirotn^tidos por nn pacto, afianzado 
con un depósito en metálico, pueden resis­
tir lO'Javín,

ii;,Turiin romo los obreros? Pfigaron és­
tos el sábado, por socorros, unas (IS.flfKl 
(icseta.s; te« quedarán, ncn.sfi—sin el valor 
de su parte de nrniu'ednd en In Casa del 
Pueblo—, anas Pfi.fmn, más l.fiOO que cada 
semnnn etilreaan los desinlere.satlos y no­
bilísimos embnlflosndores, más la cuota 
de una pésala que pagan los que trabajan, 
más r>n céniimos que por igual concepto 
abonan lod riiniinleros de taller, más lo 
que vendrá de securo,

"/.Peliqroe? Cada din snn mayores; 
pero en tanto los huelguíslns puedan sos- 
lenerep enn reeurenR no .son presumibles 
ngravaeinne,« en la siluaeión. Por ahora, 
las ánieo« pelreros para la iranquitidad 
páhliea están en que los patronos inten­
tan hacer »n «us explotaciones un simula­
cro de actividad.»

la s  autoridades continúan nrnrtieando 
ppsüones para lleenr á una fórmula de 
arrpqln que, amparando el derecho de los 
patronos,- nn lesione los intereses de los al- 
bafiíle«

Ratos no decaen ni un momento en su 
ftctitud de resistencia. Y lo más notablo

hallan dispuestos á secundar á sus com­
pañeros.

N uestra portada

Tcrrilile dcscspcratiiin de un padre
Un tlrama terrible, que produjo angus­

tiosa emorión en cuantos lo presenciaron, 
se desarrolló hace poco días- en Lyón 
(Francia).

Marchaba á toda velocidad un camión 
cargado cun bocoyes vacíos, cuando de 
repente una niña que salía de su casa 
quiso atravesar la calle, permaneciendo un 
momento indeci.«n.

El cochero, en lugar de apartar los ca­
ballos ó reprimir su marcha, no hizo caso 
de la niña, que fiié alcanzada por las rue­
das del carromato. Un grito de horror y 
de espanto se escapó de los trnnsciiotcs 
que presenciaron el atropello. La infeliz 
criatura yacía exánime en el suelo y baña­
da en sangre.

Por desgracia, el padre de la pobre vic­
tima habla visto la horrible c.scena. y en­
loquecido, lleno de inmensa desesperación, 
buscó nn arma de fuego y salió precipita­
damente á la caite.

El cochero se disponía á descender del 
carruaifi, cuando de improviso se abalan­
zó sobre los caballos el padre de la niña, 
y con rabiosa furia hizo dos disparos .«obre 
el conductor, que cayó en tierra gravemen­
te herido.

Se produjo entonces una dolorosa esca­

pa; lanzando gemidos desgarradores, el 
desdichado padre, después du lomarse jus­
ticia por su mano, se arrojó sobre su hija 
muerto, besándola con verdadero frenesí.

El público, emocionado, ni siquiera se 
preocupó de socorrer al cochero, que ha­
bía perdido el conocimiento y se desangra­
ba jwr -SUS berida.s.

Cuando acudió la policía y quiso detener 
a! podre de la niña atropellada, se propujo 
un motín, pues las gcnlqs protestaban, 
poniéndose todos al lado del agresor del co­
chero. Ca«tó gran trabajo reprimir las iras 
de la multitud.

LO QUE ES Y LO QUE SERÁ

“Las Ocurrencias ?»
El éxito de Las OcunnEXCiAS ha supe­

rado á todas nnrslras esperanzas. Lo mis­
mo en Madrid que en toda Espada, se ago­
taron los eiemplares del primer numero, 
y han sido muchos los corresponsales que 
no.í hicieron nuevos pedidos.

Organiiados ya lodo.s nuestros servicios 
de Redacción y de Administración. í .as Ocu­
rrencias se encuentran en condiciones de. 
afrontar todas las eventualidades infornia- 
livas qiie requieran los acontecimientos. 
Nadie nos avenlaiard en rapidez, en exac­
titud y en esplendidez.

Los notables trabafos de folograhado de 
la Casa Durd y C.*; los valiosos elemen­
tos modernos de la ulmprcnta Artislica 
Espaíioía», que cuenta hoy con un perso­
nal muy hábil, y con poderosa maquina­
ria, son garantías seguras del éxito de la 
impresión, al mismo' tiempo que nos per­
miten servir, sin demora, cientos de miles 
de ejemplares.

Conliados en el favor del público no es­
catimaremos gasto ni sacrílicio de ningitn 
género. Nuestro plan firme, resuelto, in­
quebrantable, es ir  introduciendo de un 
número d otro grandes mejoras y prepa­
rando grandes sorpresas.

Las Ocurrencias será el periódico mds 
popular de Espada, el de mds tirada y el 
que publique mejores injormaciones de ac­
tualidad sensacional.

Las Ocurrevcias. pot sus valiosos re­
galos, resnllard gratis rf los lectores.

Los /lechos demostrarán plenamente el 
valor de nuestras pafahras.

La Moncloa
Los que hoy confemnifln los vistosos pa­

noramas del parque del Oeste, no mieden 
sospechar la mágica transformación que 
han sufrido aquellos terrenos, antiguos 
vertederos y focos de inmundicias, 

Aprovechando con mucho arte los acci- 
dcnfps del siictn, las obras del parque avan­
zan hasta la Moncloa. que es en In actuali­
dad el paseo predilecto de los madrileños.

El nueblo, con su instinto parficulor de 
la belleza, ha sabido adivinar y compren­
der los encanto.« de aquellos lugares, muy 
apreciados por célebres personajes, 

Casfelnr evocaba sus recuerdo« de Roma 
vendo ó la Moncloa á contemplar lo« gran­
diosos espectáculos de la puesta del sol; 
d ver al a.«/ro del día hundirse en los le­
jana.’! monlafías como una hostia de lueao.

ránoA'ns del Castillo fué muv aficionado 
á la Moncloa, donde solfa, pasar las boros 
que le dejaban libres de' preocupaciones 
poiqicns.

.^agnstn, en los últimos años de su vido. 
aciidf/i diariamenfe en coche v con freriien- 
cin también daba un largo pasen á pie.

j.rtc dónde procede el entraño nombre de 
Moncloa? Reqún todos lo« indicios, los que 
fiieron jardines de T.n Florida, deben el 
nombre con que generalmente se les eono- 
ep. ni conde de In Monelovn, nersonnie del 
tiemno de Carlos ITT. muv amigo del du­
que de Pnslrnno, afleionndn á los esludioa 
filosóficos V autor de vario,« folletos contra 
lo« ipsuítns,

Rl conde de la Monclnva tenia nnn nose- 
sión por lo.s lugares que después adquirió 
el Reo! Rntrimonin. pertenecientes en su 
mavor parte á la casa de Alba, v cf>n ello« 
hizo Ifl nuinta de recreo que estuvo mnv de 
moda en los tiempos de Carlos TV, pnrmie 
á ella iban á menudo á eeiei.rar fiestas 
camnesfres damas y calones de alto co­
pete. I.a crónica de escándalos cortesanos 
registraxia más de una aventura mundana

desarrollada á la fresca sombra de los ár­
boles de la Moncloa.

De todo aquello, lo único tpie subsiste 
digno de mención es e! Palacio, que fué 
sitio de recreo de la Real familia. Allí se re­
tiró Mural, después de la trágica jornada 
de! 2 de .Mayo de 1808, por creerse más se­
guro que en el palocio que habitaba, dentro 
de Madrid. 6 sea en el qué hoy es ministe­
rio de Marina.

El verdugo de Madrid
Me aqtif nn personaje de la Juslieia que 

es de actualidad, aunque, afortunadamente, 
no sea aliora de triste actuolidail. sino lodo 
ÍO eontrarin.

E! presidente del Consejo, Sr. Canalejas, 
ha ofrecido á las Cortes una economía; la 
del verdugo. Según sus palabras, prifato 
se suprimirá la. pena de miierle.

Si este proyecto llegara á realizarse, el 
verdugo de Madrid, lo mismo que los de 
proviheios. quedarían cesontes; no realiza­
rían más la terrible misión que tienen en 
el mundo.

Por desgracia, la pena de muerte, inefi­
caz y absurda, tiene todavía profundas rai­
gambres en la moral de los hombres pú­
blicos, y se presentarán dificultades insu­
perables á los humanitarios propósitos de 
Canalejas.

Heraldo de Aínifrid, comentando la no­
ticia. dice, entre otras cosas, lo siguiente:

«Nosotros opinamos que debe desapare­
cer de todas partes esa terrible sanción. 
Pero ¿dejará de existir para los delitos pri­
vativos de las jurisdicciones de Guerra y 
Marina?

»Nuestro buen rey D. Fernando VII, en 
un día de complaciente liberalidad, supri­
mió la pena de horca y la sustifuyó por la 
de garrote. Ahora se suprimirá la pena de 
garrote, pero seguirá la pena de fusila­
miento.

»Nosotros quisiéramos que triunfara su 
propósito. Pero no vivimos encerrados en 
una campana. Conocemos muchos hombres 
y muchas cosas, los prejuicios que forman 
él medio interior de muchas gentes y de

E l v«rvU90 do M adrid

muchas clases, y nos atrevemos é volver 
á decir al presidente del Consejo: ese j;ro- 
yeclo de abolición de la pena de muerte 
saldi'á mutilado, si sale con bien de las 
Corles.

»Y cuando luzca en la Gaceta, si luce al­
gún día, ni el Código de Justicia mililar, 
ni el Código de la Marina de guerra deja­
rán do contener la sanción horrorosa que 
8b haya borrado del penal pora los delitos 
que cometan los no aforados á jurisdiccio­
nes especiales.»
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LOS GRANDES CRI/AENES. -  HAZAÑAS DE UN TORO

Crimea en Oleiros (CoruCaV El comercian­
te Antoaio Cajigal, que acababa de re­
gresar de América, es asesinado en su 
casa

M  uerto  á  puñaladas
En Oleiros, punto veraniego de ios co­

ruñeses, se ha cometido un crimen espan­
toso, que está siendo objeto de apasionados 
comentarios.

Los antecedentes del hecho son como si­
guen. José llamos, de veintinueve años, 
estaba encargado de la construcción de 
una casa de Antonio Cajigal, comerciante 
acreditado del pueblo.

Ramos llegó ya de noche á casa de Ca­
jigal, cuando éste acababa de cenar, y es­
tuvieron conversando por espacio de tres 
horas. En la casa hay establecimiento de 
bebidas -y estanco.

A la una de la madrugada, la esposa 
de Cajigal despertó sobresaltada, por las 
voces que duba su marido llamando á los 
hijos.

Uno de ellos se arrojó de la cama y se 
dirigió á la habitación donde se encontra­
ba su padre, hallando en ei pasillo á José 
Ramos, que huia, empuñando un cuchillo 
de grandes dimensiones.

Momentos después salía Cajigal, diri­
giéndose con paso vacilante á la calle, don­
de cayó desplomado. Tenía diez heridas 
tremendas, y sólo pudo decir en su agonía: 

—Ramos me ha matado.
Varios vecinos que acudieron presuro­

sos en su auxilio vieron que todas las pu­
ñaladas las habla recibido en la espalda, 
con salida por el pecho. Una, le seccionó 
el corazón.

El feroz criminal fué detenido en su do­
micilio, pero negó rotundamente que él 
fuera el autor de la muerte de Cajigal, y 
dijo que dos desconocidos entraron en la 
taberna.

Hasta ahora no se conocen los verdade­
ros móviles del crimen; sólo se sabe que 
Cajigal hacía pocos días que regresó da 
América.

Un to ro  en las calles
Málaga fué teatro hace pocos días de 

un especláculo, que, de no ocasionar des­
gracias, hubiera sido una gran diversión 
gratuita.

En el vapor griego Pnnnghi llegó una 
expedición de ganado argentino, propiedad 
del labrador cordobés D. Florentino Solo- 
mayor, 

un

T o ro  d s s n a a d a d o  e a  M ila g d  qae  h ir ió  á  n u m o ro iM  peraona* ' 77̂

do, se desmandó, corriendo las popula­
res barriadas de la Pescadería y lu Mala- 
gueln.

Inmediatamente surgieron los toreros 
espontáneos, y las calles se transformaron 
en verdaderas plazas de toros.

Abundaron los revolcones, las carreras 
y los sustos. Manuel León, garrochista, 
sufrió algunas heridas de carácter leve.

El joven de veintiún años, Juan Urba­
no, sufrió una cornada de siete centíme­
tros en la región glútea, siendo traslada­
do ni Hospital en muy grave estado.

Los guardias y transeúntes persiguieron 
al toro para evitar que conlinuaru sus ha­
zañas. Después de varios disparos, logra­
ron matarle en la Malaguela.

A sesinato en cuadrilla
En Prubia Llanera (Oviedo) se ha des­

arrollado un trágico suceso que produjo 
gíneruJ consteniuciún, por las extraños 
circunstancias que le rodean y la ferocidad 
de los criminales.

Caminaba hacia su domicilio, á las doce 
de lu noche, un individuo llamado Fausti­
no Balbonu, vecino de San Martin, cuando 
de imjiroviso se encontró sujeto por varios 
desconocidos que sobre él se hablan aba­
lanzado.

El ¡ladflco viandante hincóse de rodillas, 
im¡)lüfundo piedad de tos malhechores, 
pero sus lamentos resultaron inútiles.

Sin duda los bandidos hablan premedi­
tado bniialmenle el crimen, pues condu­
jeron á lo victima á un lugar ociillo, y 
tras un burlesco juicio oral lo condenaron 
á muerte.

El bandido que oficiaba de verdugo hizo 
magnifico toro, berrendo en colora- arrodillarse al infeliz Balbona, y después

de atarle las manos le asestó una puña­
lada en la garganta, degollándole.

Los feroces malhechores, iinn vez desan­
grado el cadáver, lo arrastraron cincuenta 
metros, tirándole por un barranco.

Con objeto de que se creyese en Ji sui­
cidio. los asesinos dejaron una pistola car­
gada hinlo al cuerpo de an victima.

La Guardia civil de Llanera practica ac­
tivas diligencias para detener á los cul­
pables, encontrándose ya en la cárcel un 
tal Manuel Prada, sobre quien recaen sos­
pechas de haber pertenecido é la cuadrilla.

Rarezas de homlires cÉlebres
Julio César no podía escuchar el canto 

del gallü sin estremecerse.
Ticho Brahe, este hombre tan hábil en 

astronomía, sentía debilitarse sus piernas 
al encuentro de una liebre ó una zorra.

María de Médicís, reina de Francia, no 
podía sufrir la vista de una rosa, ni aun 
en pintura

A Erasino le daba calentura con el olor 
del pescado.

Enrique III no podía sufrir á los gatos.
El duque de Spernon se desmayaba á la 

visla de uno liebre corriendo.
Calderón de ia Barca leia sus comedias 

á su criaila; y se cuenta que rompió más de 
cuatro por no gu.’HoTle á la gnllrya.

Donizcttí hacia .sus viajes durmiendo, sin 
pararse á contemplar los espectáculos de 
la Naturaleza.

Lope de \  ega pasaba largas horas sabo­
reando su chocolate con torreznos que ha 
hecho famosos, lardando en alguna oca­
sión más en tomarlo que en componer una 
comedia.

Feroz asesinato de un 
pacifico labrador en Pru­
bia Llanera (O viedo).

Sachini perdía el hilo 
de su inspiración si no 
veía á su galo saltar so­
bre la mesa.

Giuk se instalaba con 
dos bulelios de Cham­
pagne al aire libre, y á 

. veces con un sol de jus­
ticia, inflamado su espí-

__  rilu y gesticulando co-
nio podía hacerlo el ac­
tor encargado de inter­

pretar sus dramas Uricus,
Müzar leia y releía á Homero, Dante y 

el Petrarca, y casi nunca se ponía al clave 
sino después de haber recorrido algún ca­
pitulo de sus autores favorilos.

El abale Lacalle, astrónomo tamoso, 
construyó una especie de cf|)o. en el cual 
metía la cabeza para poder pa.sar la noche 
observando los astros. Este sabio no lenla 
otros enemigos que el sueho y las nubes; 
esto no obstante, contrajo una inllamación 
de pecho que le quitó la vida.

A Miguel Angel, de resultas de hoher es­
tado |.:ritando los lechos de la capilla Six- 
tina en Roma, le sobrevino un accidente 
singular, cual era el de no poder distinguir 
objeto alguno mirando hade abajo, y hasta 
para leer una corla tenia que colocarla en 
alto. Este fenómeno duró muchos meses.

Demasiado delgada
La delgadez de una señora ¿puede cons­

tituir lina causo de divnrcsn?
El tribunal alemán, á quien recientemen­

te se hizo esta pregunta, ha respondido 
que si.

Un marido demandó el divorcio, alegan­
do que, con oh¡rlo de poder ponerse lu 
¡alúa ceñida úe moda, su espo.sa, de car­
nes regulares, había recurrido á toda clase 
de medios [»ara adelgazar.

El tribunal dió la razón o! esposo, consi­
derando «que la mujer había sufrido alte 
raciones graves, lo misino en lo fí.eirn que 
en lo moral, no á causa de una enferme­
dad inevitable, sino por un esfuerzo pre­
meditado de su voluntad para someterse 
á las exigencias de una moda ridicuian.
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LA CORRIDA DB BBNBFI CBNCI A
3 3 I » I S 0 3 D I 0 S  X>Z2 Xjw&. iTOH-T«J

José C as im iro  d'Almsldarej a n san do  a l p r im e r  dot I l io

Gomo todos ios arlos, la corrida de Be- 
neflcencia ha constituido un acontecimien­
to taurino. El progfama estaba lleno de 
atracciones: ocho toros de Pablo Romero, 
estoqueados por los maestros Mac/iai;utIo. 
Pastor, Gallito y Gaona, y dos toros de 
Trespalacios para el rejoneo, actuando de 
caballeros en plaza los lidiadores Sres. Ca­
simiro, y espada Rodarte.

La familia real ocupó su palco, siendo sa­
ludada con aplausos.

El desfile rué lucido y brillante. Los ca­
balleros portugueses lucían su gentileza de 
arrogantes jinetes, marchando delante de 
la torería.

La primera parte de la fiesta fué, sin 
duda alguna, la más interesante, estando 
á cargo de los intrépidos rejoneadores por­

V joen te  P a a to r  en tra n d o  *  m ata r su p r im er  
■ > rn y e | a its in o d le s tr o a a lu d a n d o a l pú b lico  
• la e r  o ra c io n a d o  p e r  la  m u erte  d e l segundo 

l o r o  d e  la  ta rd e
(F o n .  A l lo o » . )

tugueses Sres, Casimiro (padre é hijo).
Los dos cuatreños de Trespalacios 

cumplieron, y ei lidiado en segundo lu­
gar fué el más bravo de los diez que se 
corrieron.

En cuanto á los caballeros en plaza, 
hicieron alarde de su soberana gallardía 
de jinetes y clavaron muchos y buenos 
rejones. Se les aplaudió estrepitosamen­
te y con justicia.

Rodolfo II (Rodarte) es otro mejicano 
de mucha valentia, que aspira á emular 
las hazañas de Rodolfo Gaona.

Entró á matar muy sereno, después de 
una buena faena de muleta, y se quedó 

prendido de una manga, siendo zarandea­
do y derribado. La estrada, en lo alto, era 
de muerte.

El toro bravo de Trespalacios no murió 
á manos de Rodarte, porque éste había su­
frido una fuerte contusión en un pie y casi 
no pudo andar. El mejicano dió la vuelta 
eil ruedo en medio de una ovación.

Hubo que lamentar algunas desgracias,

(jue se detallan en lía siguientes partes fa­
cultativos:

«Durante la lidia del segundo loro de re­
jones ha ingresado en esta enfermería el 
diestro Rodolfo Rodarte, con una coiitusión 
de primer grado en la región melartasiana 
del pie derecho.—Dr. J. de la Villa.

—Durante la lidia del sépümo toro ha in­
gresado en esta enfernieria el picador Zu­
rito, con una luxación en el hombro dere­
cho: lesión que le impide continuar la li­
dia.—Dr. Molds.

—Duranle la lidia del octavo toro ha in­
gresado en esta eriferinerfa el diestro José 
Batbaslre,'con una heñida en el tercio su­
perior del muslo derecho: lesión ane le im­
pide continuar la lidia.—Dr. Molds.»

Los trímenes ilsl tmato
El tabaco causa funestos efectos en el 

organismo humano; envenena lentamente, 
y muchas de las enfermedades cuyo ori­
gen ignoramos no son motivadas más que 
por el abuso del vicio de fumar.

Con la expresión inloxicación aguda no 
se señala la embriaguez pasajera que ex- 
l>enmcntan lodos los que por piiiuera vez 
aspiran el humo del labaco, y que consiste 
en náuseas, vómitos, sudores fríos, etc., 
inmediatos á la absorción, sino los tras­
tornos que siente el fumador algún tiempo 
después de aprender á fumar, y que, por 
ser recientes, desaparecen rájiiilainente si 
se suprime la causa que los origina.

Los vértigos son, después de las palpita­
ciones y los temblores, los trastornos más 
frecuentes y que primero se inician. Se 
manifiestan inesperadamente, á cualquier 
hora, por lo general duranle la marcha; el 
enfermo vacilo, se detiene, procura apo­
yarse, pero rara vez pierde por completo 
el equiiiorio. Cuando los vórligos son de 
origen reciente, cesan á los pocos días de 
suprimir radicalmente el tabaco.

En la forma aguda, el fumador siente 
inquietud constante á medida que avanza 
el día; llegada la hora de acostarse, da 
vueltas y más vueltas en la cama; siente 
agitación y á veces disnea, se levanta, da 
paseos por la habitación, y como ignora 
la causa de su malestar, acaba por encen­
der un cigarro pai’a distraerse, y de esta 
manera se pasa gran parte de la noche, 
hasta que al fin el cansancio acaba por 
rendirlo y se queda dormido, pero con in­
cesantes pesadillas.

En la intoxicación crónica se agrega á 
los sínfimas anteriores una especie de 
temblor convulso, general é instantáneo, 
ue el fumador siente ai quedarse dornii- 
0, obligándole á despertar, Después de 

largo lulo vuelve á quedarse dormido, y 
nueva conmoción, lo cual se repite ima ó 
más veces casi todas las noches.

El insomnio producido por e! tabaco se 
diferencia del de los alcoholisfas en que 
en el primero jamás hay alucinaciones ni 
delirio.

La inapetencia, la fetidez de aliento v 
ciertas enfermedades de la garganta, de 
la nariz, de la boca, de ios pulmones, y 
hasta del corazón, son producidas por el 
desastroso veneno del tabaco.

No son estos los únicos crímenes del ta­
baco; pues, además, origina gran número 
de enfermedades nerviosas.

l

Vista panorámica de Fez, la capital de Marruecos que hoy atrae las miradas del mundo

Sitiada por las tribus rebeldes, Fez se defiende con su triple recinto de antiguas murallas, esperando el socorro de los europeos. A la derecha, los jardmes y el palacio donde 
está encerrado el sultán Muley Baüd y la santa mezquita. A la Izquierda, campamento de tropas imperiales y las fortificaciones de la famosa kasba
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El atentado contra Maura.—Posá condenado á tres años de prisión correccional.—Disturbios 
y cargas después de la sentencia.—ELdeEensor del reo es ovacionado en las calles

P « s á , e a t r e  d o a c u a r d l f t*  olTlUi.dlrlclíndoie a l  t r i b u n a l

No necesitamos hacer un relato detaüado 
de las incidencias á que dió lugar, en Bar­
celona, la agresión realizada por el, joven 
Manuel Posó Roca contra el ex presidente 
del Consejo, Sr. Maura. El hecho ocurrió 
en el mes de Julio del año último y está en 
la memoria de todos.

Al verificarse ahora la vista de la causa 
reinaba verdadera expectación pública en 
Barcelona, y aunque so tomaron muchas 
precauciones, no se han podido evitar los 
desórdenes después de conocido el fallo.

Las notas más interesan*®« de las au­
diencias fueron las decJaraciv.~cs de doña 
Margarita Maura, sobrina del jefe de los 
conservadores, que incurrió en una con­
tradicción. y la presencia del diputado so­
cialista Pablo Iglesias entre los testigos. 
También conmovió al público la figura del 
infortunado padre de Posó, casi ciego de 
tanto llorar por su hijo.

Pablo Iglesias, con singular entereza, ra­
tificó cuanto ha dicho en otras ocasiones 
sobre el atentado personal, sin desmentir 
ni un momento su actitud severa y deci­
dida.

Después de un brillante informe del de­
fensor, D. Emiliano Iglesias, se leyó el ve­
redicto del Jurado, concebido en los si­
guientes términos;

Primera pregunta.—Manuel Posá y Roca,

L s  T l a t i  d e l  p ro e e a o  d e  P o * á  e n  l a  A n d le n a l a  d e  B a r c e l o n a ,  A . p . c t o  q n e o i r e c l a l .  a a l a  d o r a n t e  lo a  d e b a t e  a ; e l  a c u a a d o  a p a r e c e
d e  e a p a l d a a ,e o  p r i m e r  t d r m i n  o , a  l a  d e r e c h a

procesado por esta causa, ¿es culpable de" 
haber disparado tres tiros con una pistola 
Browning, entre once y doce de la noche 
del 22 de Julio último, fiallándose en el an­
dén de la estación, de Francia de esta capi­
tal, donde se apeaban los viajeros del tren 
rápido procedente de Madrid, contra don 
Antonio Maura y Montaner, en el momen­
to en que el agredido descendía de uno de 
los coches de dicho tren, causándole dos 
heridas, una en el tercio superior del brazo 
derecho y otra en el tercio superior del 
muslo dei mismo lado, de las cuales curó 
á los diez y ocho dias de necesaria asisten­
cia facultativa?—SI.

Segunda. — Inmediatamente después de 
ios disparos á que la anterior pregunta se 
reflore, ¿hizo otro en la misma situación y 
circunstancias el procesado Posá contra 
D. Antonio Maura, sin que saliese el pro­
yectil?—NO.

Tercera.—Al realizar el procesado Ma­
nuel Posá los aludidos disparos, ¿tuvo in­
tención de causar con ellos la muerte del 
agredido D. Antonio Maura?—NO.

Cuarta.—El mismo procesado, estando 
inermes y desprevenidos los dos lesiona­
dos Sres. Maura y Oliveda, ¿adelantó re*

loipoii«Q teizi& oll«A tA O lÓ Q  c e l e b r a d a  e n  m e lo n e . p id ie n d o  la  « tb o llo iP n  d e  i e  p e n a  d e  m u e r t e  
7  d e  l a  l e y  d o  J a r i a d i o e i o i i e e  m l i l i a r e e

LA NUEVA MODA DE PARIS ES OTRA EXTRAVAGANCIA

H e  a q u í lo a  m o d c in a  d e  l a  n n a r a  m o d a  q n e a o a b a n  d e  e e r v l a to a  e n  P a r i a ,  U aa  J o r e n e a  t o a r e o e n  T e a i id * .  e o o  l a i d a ,  m u é  a i u . t a d a a  qi 
eo o L m a d e  lo a  to b lU o a ,  d e j a n d o  e n  d e a e a b l e r t o  e a a l  t u d a l n  p i e r n a .  P a r e c e  a n a  v e  a f a n a  a  d e l l r a e a a o  d a  l a  l a l d a - p a n t ^ i

u a  a e  d a  l l e n a n  6n

penünamente el brazo derecho armado con 
una pistola por entre las cabezas del api­
ñado grupo de personas que había delante 
de ellos, y á mansalva respecto de los ofen­
didos agredió á D. Anlonió Maura, hacien­
do los disparos que quedan anteriormente 
mencionados?-NO.

Ouinta.—D. Antonio Maura y Montaner, 
cuando lué agredido por Manuel Posá, ¿era 
diputado á ^ r le s  y había sido distintas 
veces presidente del Consejo de minis­
tros?—SI.

Sexta.—Manuel Posá y Roca, ¿venía su­
friendo una enfermedad, que quería á todo 
trance poderse curar sin que se enteraran 
sus padres, y, al efecto, concibió el pro­
yecto de hacer unos disparos al aire en el 
andén de la estación de Francia á la üe- 
gada del Sr. Maura para que le llevasen 
a la cárcel, donde podía ser asistido en su 
enfermedad y curado sin conocimiento de 
sus podres?—SI.

Séptima.—Es una repetición ampliada 
de ia primera, con la atenuante de que no 
tuvo Posá intención de herir á Maura.

Octava.—Ai ejecutar Manuel l'osá los 
hechos expresados en ia pregunta ante­
rior, ¿obró con descuido ó negligencia gra­
ve?—Sí.

El tribunal de Derecho sentenció é Posá 
á tres años, siete meses y trece días de pri­
sión correccional.

Al salir de la Audiencia D. Emiliano Igle­
sias, la multitud prorrumpió en aplausos, 
vitoreando al defensor de l'osá. I.a fuei-za 
pública trató de disolver los grupos; se 
produjeron grandes desórdenes, y sonó un 
disparo, por fortuna sin consecuencias.

La Policía tuvo que repetir las cargas, 
y sólo después de prolongada lucha con los 
manifestantes, se logro restablecer un 
poco la tranquilidad.

Algo más tarde, cuando fueron despeja­
dos los alrededores de la Audiencia, Posá 
se trasladó á la Cárcel en el coche celular 
y con fuerte escolla de guardias y policías.
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LOS EXITOS TEATRALES

E l  m a e i i r u  Q u l i U o  V a lv e i  d e ,  d e  l a  i n ú t l c a

Ü l a  « B c í u a  de  - Q e - i t e  m c n u d - i “ , ■,&. a  « i t r e n a d a  
c r in  * r « n  é x l t . i e n  e l  ( e a i r n  C ó m l e n .  C a r i n a  A r -  
f i i o h e«  ( r e t r e t a  d e  a r r i b a  a  la  I z q u i e r d a )  y  B a -  
r l q u e  G a r c í a  A I r a r e z ,  a u i r r e a  d e l  l i b r o

Tal ocurre en ta obra Oenle menuda, es­
trenada la semana última, con éxito extra­
ordinario, en el teatro Cómico.

Gente menuda es la novela heroica de 
cuatro pobres criaturas abandonadas de su 
padre, metido en nuiv malas faenas por 
causa de sus intimidades con una «can- 
laoraii de café. Los chicos, después de mu- 
clios afanes y trabajos, logran salvar al

tenorio de una estafa de 50.000 pesetas y 
volverle á su amor y à su compañía.

Una acción tan sencilla basta á unos 
autores tan hábiles como Arniches y Gar- 
ciff-Alvarez, para sacar grandes efectos, 
que les valieron merecidas ovaciones.

rambién íué muy aplaudido Quinito Val- 
verde, autor de la música, y los intérpretes 
de .la obra: la incomparable Loreto y Chi­
cote.

Pronto se harán populares las canción^ 
del tablado, especialmente la de Serafina, 
el número del pajarito v la caricatura de 
■m vals austriaco.

l,ns grandes éxitos teatrales pertenecen 
à los maestros de la escena. Ellos solos sa­
ben crear producciones que se hacen pron­
to populares.

Secretoi de la voz
El juego de órgano que se llama voz hu­

mana no es más que un registro de tubos 
de estallo, muy coi tos,, y que, generalmen­
te, dan un sonido áspero y cliiiióii.

En los pájaros, el ujjaralü vocal está si­
tuado muy abajo, y esto explica que Cuvier 
pudiese cortar el pescuezo a uii ave sin iin- 
peciirle que grituse. En el Hombre, una 
abertura acciüeiilul de la laringe hace im­
posible la loniiuciún de la voz.

Pero entre los fenómenos más sorpreii- 
üeiites de la voz bumaiia se cita ia venin- 
lucuu, que se presta á tan siiigulai'es ra­
rezas

Los venlTtlocuos no hablan de otro modo 
que ios demás mortales, sólo que evitan 
abrir la boca lo bastante para que los vean 
iiablai', respiran lo menos posible y apenas 
mueven los labios. Su voz parece entonces 
cambiada, más sorda’y como procedente 
de más lejos. Esto no se obtiene sin un 
grande esfuerzo de los pulmones, que can­
sa el peclw y obliga á recobrar de vez en 
cuando la voz natural. El diálogo los des­
cansa al mismo tiempo que los ayuda a 
engañar á la concurrencia.

Completan la Ilusión imitando las infiexio- 
nes que se emplean cuando, se grita desde 
muy lejos, y designando de un modo más 
ó menos ingenioso el lado donde quieren 
se busque el origen del sonido.

Lo que los ventrílocuos hallan en gene­
ral más fácil, es imitar una voz de niño, 
y lo más difícil es cantar con una voz fal­
sa; lo logran rara vez.

En la aiillgúedad, los brujos y hechice­
ros solian ser consumados ventrílocuos. 
Entre los más célebres se citan á Luis 
Brabante, ayuda de cámara del rey de 
Francia, Francisco I; Saint-üllle, el barón 
Van Meugen, Charles, Comte y otros mu­
chos.

El más famoso por sus extraordinarias 
proezas íué Comte. Nadie como él, según 
testimonio de sus contemporáneos, supo 
guardar tos secretos de la voz, engañando 
á las gentes con asombrosas ilusiones.

Cuéntase que en Tours hizo derribar una 
tienda cerrada en la que se oía gemir una 
persona que se moria de hambre, f

En nuestros días, afortunadamente, la 
ignorancia no llega á tales extremos; y los 
ventrílocuos {excepción hecha de los poll­
oicos), recorren los cines y teatros limi­
tándose á hacer hablar, con más ó menos 
^rte, á simples muñecos de cartón.

U N A  I . I M O S N A  B I B N  A B R O V B C H A D A

Consuelo FornaTina, la ¡amosa.cuplcüs- 
ta, semi-espuilota, semi-cos7nopolilu, que 
tantas veces ha escandalizado al público 
madrileño, acaba de producir, según Es­
paña Libre, un nuevo alboroto. !¡e aquí lo 
que dice este diario de la noche: «La pre­
sencia de la Fomarina en los comedores 
de un Casino de esta corle ha provocado 
la expulsión del socio que la inuiló. La es­
tupenda medida ha producido tal impre­
sión entre los elementos del arislocrdlico 
Círculo, que, dividiendo d los socios en dos 
bandos, hace temer una verdadera «de- 
bacle».

Cogida de “Conejito,,

En la corrida de toros celebrada el sá­
bado último en La Carolina, sufrió una 
grave cogida el valiente diestro Coneji- 
to III.

Al estoquear el quinto loro, Coneiilo re­
cibió una cornada en el pecho. Los espec­
tadores lanzaron un grito de terror, y mu­
chos de ellos abandonaron sus localidades 
dirigiéndose á la eniermeria.

El dictamen de los médicos acusaba la 
gravedad de la herida, y con grandes pre­
cauciones se trasladó á su domicilio.

Para que descansara hubo que suminis­
trarle algunas inyecciones de morfina, 
comprobándose que, además de la lesión 
que padece en el pulmón, tiene fractura­
das tres costillas.

Su estado se agravó en la madrugada 
del lunes, hasta el punto de preocupar 
seriamente á los médicos.

Gasparito recibe de su mamá cinco pese­
tas y dice:

— voy a dárselas á un pobre.
La mamá, entusiasmada por tan hermo­

so rasgo, besa á Gasparito cariñosamente.
En la calle ofrece el duro á un pobre, que 

lo rechaza diciendo:
—He dejado el cambio en mi traje nuevo.

Viendo huir al mendigo, imagina un nue­
vo recurso para dar su limosna.

Se encuentra á otro pobre y le dice:
—Tome usted este duro que se le ba per­

dido.
El mendigo, estupefacto, responde:
—Yo no lo he perdido; pero hace mucho 

tiempo que lo buscaba.

LO QUE NO SE SABE
*  Un ingeniero ruso ha privilegiado un 

sistema especial de fabricación de bloq̂ u.es 
destinados al pavimento de las calles. Con­
siste en aglomerar jmja por medio de al­
quitrán de hulla y comprimir luego la mez­
cla con una potente prensa hidráulica.

*  El fnimis, ó aguardiente de leche, es 
un líquido espumoso que ha experimenta­
do la fermentación alcohólira. I-a verdade­
ra patria de esa extraña bebida son las es­
tepas del Mediodía de Rusia y del Asia 
Central. Se fabrica principalmenle con le­
che de yeguas, y aun á veces con leche de 
vacas.

*  Una copiia de licor después de las 
comidas diluye el bolo estomacal y activa 
la digestión; en cambio la suspende el al­
cohol en gran cantidad.

* El director de El Fígaro, diario pa­
risién, acaba de abrir una suscripción con 
objeto de establecer un seguro para las 
familias de los agentes de policía víctimas 
de su deber.
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B e c o n s t l t o o l Ù D  d e  l a  e s c e o a  d e l  c r i m e n

Ea la Ciudad Lineal, tranquila y naclflca 
de ordinario, se ha desarrollado un san­
griento suoeso del que fué victima una linda 
muchacha, de diez y nueve años, llamada 
Petra Pilar de las Heras. El crimineil es 
Antonio Esteban Hernández, antiguo novio 
de la muchacha, y que la requería nueva­
mente de amores.

La negativa de la muchacha desesperó al 
joven, que íué é encontrarla á la seilida del 
taller, diciéndpla;

—¡Ya que no quieres ser para mí, no se­
rás para nadie!

Entonces Esteban la acometió, clavándole 
repetidas veces una cuchilla de guarnicio­
nero. Un vecino, llamado Pedro Soler, auxi­
lió á Petra, que falleció é los pocos minutos. 
Tenia dos heridas en el pecho, dos en el 
costado izquierdo y dos en la espalda.

El agresor fué capturado por el cabo de 
la Guardia civil de las Ventas, Juan Pedio 
y Martín.

Los dos Bombitas, Ricardo y Manolo, 
son hoy dos grandes figuras de actualidad 
taurina.

El público, que no se detiene á examinar 
los intereses de empresa, dedica todas sus 
simpatías á los dos jóvenes maestros y 
abomino de Mosquera, que empeña en 
tener desterrados de la Piaza de NÍadrid á 
sus toreros predilectos.

Por esta causa, ú la corrida celebrada el 
martes en Talavera de la Reina acudieron 
los ju'imates de la afición madrileña. Puede 
decirse que tu6 una verdadera peregrina­
ción, iiiús niili idu que las organizadas por 
los fotúlieo.'i.

Entre los mnnifestanles, si so nos permi­
te esta palabra, veianse multitud de her­
mosas mujeres madriloñas, á la.s que, por 
mucho tiempo, recordarán los talaveranos.

1,'i.s Homliilas no defraudaron las e.spc- 
ranza.-i de sus devotos; y á pesar de la larde 
lluviiiíU y trisfoiiQ, suiúeiíin a¡u'Oveetiar el 
tieni|>i, conquistando grandes y repelidas 
ovaciones.

I-a n.spiraeión unánime de todos es que 
termine pronto el conflicto, y, como paro la 
huelga de ídbañiles, se encuentre uno fór­
mula de arreglo que jios devuelva é .Madrid 
á los dos Ihnnliitiis.

Este es el deseo unánime de los aficio­
nados madrileños, y no creemos que Mos­
quera lleve su obstinación hasta lal punto 
que siga perdiendo sus propios intereses... 
y los del público.

Pasaiismpcs g ameniiaaes
Admitiremos en esta sección los traba­

jos que nos envíen los lectores, siempre 
que sean originales, recomendando espe­
cialmente la novedad en los asuntos. En 
la «Estafeta» que abriremos el número 
próximo se contestará á todas las cartas. 
También se publicarán los nombres de las 
lectoras y lectores que nos remitan solu­
ciones exactas.

R i c a r d o  T o r r e »  ( B o m b i t a )

con mi amigo Sinforoso 
y cualTo-dos al revés.
Y cuando vi que aquel caso 
prima-cualro se ponía
les dije que me volvía...
Y entonces el muy payaso 
de dos-cualTO, que creyó 
que de miedo me aburría 
cuarta-prima, y me decía 
mientras un todo me dió; 
—Ya tú verás cómo gusta, 
qué exitazo tan atroz.

A ritm ética casera Cuadrado
Encontrar tres números tales que la 

suma de -los dos primeros sea 12, la de « * * *
los dos últimos 16, y la del primero y el * * * *
último 14. ♦ * * *

Charada modernista « * * *

Crucé un día el prima-íres 
que es un cimíro muy hermoso

Sustituir las estrellas por letras, de modo 
que, vertical y horizontalmente, resulte:
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—José María no es más que un pillo—dijo fríamente el fo­
rastero.

—¿Le hace justicia ó bien es un exceso de modestia por su 
parte?—me pregunté mentalmente, porque á fuerza de mirar á mi 
compañero, había acabado por aplicarle las señas de José María, 
que habí.i leído yo en los edictos fijados en las puertas de muchas 
ciudades y villas de Andalucía.

—Sí, es él—seguí pensando—. Pelo rubio, ojos azules, boca 
grande, dentadura hermosa, manos pequeñas, camisa fina, cha­
queta de terciopelo con botonadura de plata, polainas de cuero 
blanco, el caballo bayo... ¡No me cabe dudal Pero respetemos su 
incógnito.

Llegamos á la venta.
Era tal cómeme la había pintado, es decir, una de las más mi­

serables que podía encontrar en mi viaje. Un cuarto grande servía 
á la vez de cocina, comedor y dormitorio. Sobre una piedra plana 
ardía el fuego en medio del aposento, y el humo salía por un agu­
jero practicado en el techo, <5, por mejor decir, se detenía allí, for­
mando una nube á algunos pies sobre el suelo. A lo largo de la 
pared veíanse, extendidas en tierra, cinco ó seis viejas jalmas: eran 
las camas de los viajeros. A veinte pasos de la casa, 6 más bien 
dicho, de la única pieza que acabo de describir, levantábase una 
especie de cobertizo que servia de establo.

En esta deliciosa morada no había otros seres humanos, á lo 
menos por entonces, que una vieja y una niña de diez ó doce años, 
ambas de color de hollín y vestidas con horribles andrajos.

—¡He alii todo lo que queda—me dije—de la población de la an­
tigua Munda-Bretical ¡Oh, César! jOh, Sexto Pompeyol ¡Cuál no 
sería vuestra sorpresa si volvieseis al mundol

Al reparar en mi compañero, dejó escapar la vieja una excla­
mación de asombro.

—¡.Ah, señor don José!—dijo.
Don José frunció el entrecejo y levantó una mano con gesto de 

autoridad, que contuvo á la vieja.
Volvíme hacia mi guia, y con un signo imperceptible hícele 

comprender que nada tenía que decir acerca de la clase de hombre 
con quien iba á pasar la noche.

La cena fué mejor de lo que yo me prometía. Sirviéronnos, en

Carmen, la cigarrera 5

los dientes para ir al mercado, que la vista de un arma de fuego no 
me autorizaba á poner en duda la honradez del desconocido.

—Y, además—decíame yo—, ¿qué haría este-hombre de mis ca­
misas y de mis Comentarios, edición Elzevir?

Saludé al hombre del trabuco con una familiar inclinación de 
cabeza, y preguntéle sonriendo si había turbado su sueño.. Sin con- 

, testarme, midióme de pies á cabeza con la vista, y luego, como sa­
tisfecho de su examen, miró con igual atención á mi guía, que iba 

»a/lelantándose. Entonces vi á éste palidecer y detenerse, demos­
trando un terror evidente.

—¡Mal encuentro!—me dije.
Pero la prudencia aconsejóme al punto no dejar traslucir la me­

nor señal de inquietud. Desmonté, díjele al gula que quitase el freno 
á la cabalgadura, y arrodillándome junto á la fuente, sumergí en 
ella mi cabeza y mis manos, y bebí luego un buen trago, echado 
boca abajo, como los malos soldados de Gedeón.

Observaba, no obstante, á mi gula y al desconocido. El primero 
se acercaba de mala gana; el otro no parecía abrigar ninguna aviesa 
intención contra nosotros, porque había dejado en libertad á su 
caballo, y el trabuco, que tenía al principio horizontal, miraba 
ahora á tierra.

No creyendo necesario formalizarme por el poco caso que pa­
recía hacer de mi persona, extendlme sobre la hierba, y con aire 
desenfadado pedíle al hombre del trabuco si por acaso llevaría 
con qué echar yescas, al mismo tiempo que sacaba mi petaca. 
El desconocido, siempre sin desplegar los labios, registró en sus 
bolsillos, sacó un eslabón y se apresuró á darme lumbre. Eviden­
temente, se humanizaba, porque se sentó delante de mí, aunque 
sin abandonar el arma.

Encendido mi cigarro, escogí e! mejor de los que me quedaban 
y le pregunté si fumaba.

—Sí. señor—respondió.
Eran las primeras palabras que dejaba oir, y noté que no pro­

nunciaba la s á la manera andaluza, De esto deduje que era un via­
jero como yo. aiinr|ue menos arqueólogo, seguramente.

—Encontrará usted éste bastante bueno—le dije presentándole 
una legítima regalía de la Habana.

Hízome una ligera inclinación de cabeza, encendió su cigarro

Biblioteca Nacional de España
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1-®, en el mar; 2.“, nombre de varón; 3.*. 
nombre de satélite, y 4.®, apellido.

Cuadro mágico

Charadas rápidas 

1
Todo, trae la prima, que me voy á acos­

tar.
II

Prima-dos, dame lados-prima

III
—Mira cómo 

te has puesto la todo.
bribón.

Tarjeta

Colóquense en cada uno de los huecos de 
este cuadrado ó cuadradnos pequeños, de­
terminadas cifras para que, sumadas en 
todas direcciones, el resultado sea siem­
pre igual á 65.

MODESTO DOUANES

ALICANTE

Combínense estas letras para formar el 
titulo de una zarzuela en tres actos, bastan­
te antigua.

BRILLANTES
ICARDE

LOS MEJORES DEL MUNDO
Joyas de todas clases, verdaderas maravillas 

de arle y de bnen gusto.
Sucursales de París: en Madrid Atocha y Glo­

rieta de Bilbao.

L a F ed erac ió n  N acional E sco la r 
L a  C o o p e r a t i v a  d e  l a  C a s a  d e  l a  M o n e d a  

L a S o c ied ad  H ísp an -T ru st
eligieron pare su siiiniiiistro hi iiiiiy iiciedltiulii SASTRERIA. SofflOza, M ontera) 5< 
lii que (lii riiitiúii iiciii-i'do li'H lince tlcMcueiitos suUre ul piuclo ile laiifu, muy cuuuciilu Uel 
púlilli'ii lili Miiili'iil y priivíiiciiis.

T A R I R A  D E  R R E O I O S P E S E T A S
Paño,

hechura j  
forros,

H o c l u i n i  y  fo iT O B  <to t iv i jn  d e  a m e r i c a n i ) ........................................... 20
1

25 30 3 5 35
I d e m  i d .  l i e  i d .  d o  H i i i o k i n g ............................................................................. 30 1 40 50 6 0 6 0
I d i ' i i i  t d .  d e  f i l .  d o  f r i i e ......................................................................................... 40 1 50 60 7 0 75
I d e m  I d .  d e  f d .  d e  l o v i l i i ..................................................................................... 4 0 1 50 60 7 0 7 5
I d e m  fil. d e  g . i b i f  i i ................................................................................................. 25 1 311 4 0 5 0 4 0
I d e m  f d .  d e  f i l l i i f i i l ô n ........................................................................................... 5 ! 6 7 8 1 0
I d e m  Id .  d o  c l i i d e c e  d e  f n n t i t s é i .................................................................. 5 ; 6 7 8 7

FIJESE USTED BIEN

Resalo de diez relojes de plato
A N U E S T R O S  L E C T O R E S

Comenzamos la serie de regalos, que to­
dos los meses hemos de hacer á nuestros 
lectores, ofreciéndoles diez magniScos re­
lojes de plata mate, de señora ó de caba­
llero, según lo deseen los agraciados.

Para aspirar al regalo basta con ser 
comprador de L as O currencias. Deseamos 
que todos los lectores puedan participar 
de estos valiosos premios, y para ello no 
hay més que sujetarse é las siguientes 
condiciones:

Recórtese el cupón que aparece debajo 
dé estas lineas. Los lectores pueden en­
viarnos los cupones en sobre abierto, fran­
queado con un cuarto de céntimo. Procú­
rese escribir con claridad en el cupón el 
nombre y dirección del que lo envía.

Admitimos los cupones hasta el martes 
30 del actual, en cuyo día, á las cinco de la 
tarde, se veriflcarú el sorteo en nuestras 
oficinas. El acto será público, y todo el 
que quiera puede presenciarlo.

Los sobres conteniendo el cupón ó cupo­
nes deben dirigirse al Sr. Director de Las 
OCUBRE.VCIAS, Pizarro, núm. 12, añadiendo 
en una esquina la palabra nConcursoii.

Se publicará el resultado del sorteo, ó 
sea los nombres de los agraciados, en nues­
tro número del viernes 2 de Junio próximo.

El |in>gr<-si> ró|iiilc> ilu hsIii cu.su iiru ilo i'apunir, por i'l corto iili'giiiilo y iicroilitinlo, con- 
focciuiius seliictiis y |irocíi>s ¡iiüom|iroiisiliUis, qno viene ciiiisiiiiilo lu iiilmiruuión du todos

G R A N D E S  E X I S T E N C I A S  EN P A Ñ E R I A

CASA SOMOZA- - Montera, 5

MAVO DE 1911-Cupón íe! sor­
teo-regalo de LAS OCURRENCIAS
Nombre del lector.

Calle.......................

IViimero..................

Reside en...............

promneia de..........

ñ los fotógrafos
y aficionados

«LAS OCURRENCIAS» ABONA 

CINCO PESETAS POR CADA FO­

TOGRAFIA QUE SE PUBLIQUE. 

PRECIOS CONVENCIONALES EN 

INFORMACIONES EXTRAORDI- 

NARIAS : : : : : : :

Im p ren ta  A rtística Espaflo la, S a n  Roque, 7.
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en el mío, diótne las gracias por otra señal de cabeza, y luego se 
puso á fumar con apariencia de un vivísimo placer.

—jAhl—exclamó dejando escapar la primera bocanada por la 
boca y la nariz—. ¡Cuánto tiempo hace que no había fumado!

En España, un cigarro dado y recibido, establece relaciones de 
hospitalidad, como en Oriente el partirse el pan y la sal. Mi hombre 
se mostró más hablador de lo que yo había esperado. Además, aun­
que se decía vecino del partido de Montilla, parecía conocer el país 
bastante mal. No sabía el nombre del delicioso valle én que nos en­
contrábamos; no podía citar ningún nombre de los pueblos inme­
diatos. Finalmente, preguntado por mí sí había visto por aquellos 
contornos paredes ruinosas, anchas tejas con ribetes ó piedras 
esculpidas, confesó que jamás había parado atención en semejan­
tes cosas.

En cambio, mostróse experto en materia de caballos. Criticó el 
mío, lo cual no era difícil, y luego me trazó la genealogía del suyo, 
que salía de las famosas dehesas de Córdoba; noble animal, en 
efecto, tan duro para la fatiga, á lo que pretendía su dueño, que 
había hecho una vez treinta leguas en un día, a! galope ó al trote 
largo. En medio de su charla, detúvose bruscamente el desconoci­
do, como sorprendido y enfadado por haber dicho tanto.

—Pué que me convenía ir de prisa á Córdoba—agregó con algún 
embarazo—. Tenía que ir á solicitar algo de los jueces sobre cierta 
causa...

Hablando así, miraba á mi guía Antonio, que bajaba los ojos.
La sombra y la fuente me gustaron de tal manera, que me acor­

dé de algunas lonjas de excelente jamón que mis amigos de Mon­
tilla habían puesto en las alforjas de mi guía. Hícelas traer, y con­
vidé al forastero á tomar parte en la improvisada colación. Si no 
había fumado desde largo tiempo, parecióme verosímil que no ha­
bía comido en cuarenta y ocho horas á lo menos. Devoraba como 
un lobo hambriento. Pensé que mi encuentro había sido providen­
cial para el pobre diablo.

Mi guía, sin embargo, comía poco, bebía menos y no hablaba 
nada, no obstante haberse revelado al principio de nuestro viaje 
como un parlanchín sin rival. Î a presencia de nuestro huésped pa­
recía molestarle, y había cierta desconfianza que los alejaba á uno 
del otro sin que yo adivinase la causa ¿lositiva.

Carmen, la cigarrera '

Cuando los últimos restos de pan y de jamón hubieron desapa­
recido y fumamos cada uno un segundo cigarro, ordené al guía que 
embridase nuestros caballos. Al ir á despedirme de mi nuevo ami­
go, me preguntó éste dónde contaba yo pasar la noche.

Antes de que hubiese podido advertir un signo de mi guía, habla 
yo respondido que iba á la venta del Cuervo.

—No es muy buen albergue para recogerse una persona como 
usted, caballero. Yo voy también y, si me permite usted que le 
acompañe, haremos juntos el camino.

—Con mil amores-repliqué, montando á caballo.
Mi guía, que me tenía el estribo, hizome un nuevo signo con los 

ojos, al que respondí encogiéndome de hombros como para asegu­
rarle que estaba perfectamente tranquilo. Y nos pusimos en ca­
mino. . •

Los signos misteriosos de Antonio, su inquietud, algunas pala­
bras escapadas al desconocido, sobre todo su carrera de treinta le­
guas y la explicación poco plausible que de ella me habla dado, ha­
bíanme hecho ya formar un concepto casi aproximado de mi com­
pañero de viaje. No me cabía duda de que me las había con un con­
trabandista, ó quizá con un ladrón: pero no me importaba nada. 
Conocía bastante bien el carácter español, para estar seguro de no 
tener nada que temer de un hombre que había comido y fumado 
conmigo. Su misma presencia era una protección eficaz contra cual­
quier mal encuentro.

Por otra parte, me gustaba saber lo que era un bandolero. No 
se ven todos los días, y hay cierto encanto en encontrarse cerca 
de un ser peligroso, sobre todo cuando se le siente dulce y aman­
sado.

Abrigaba la esperanza de llevar por grados al desconocido á ha­
cerme confidencias, y, á pesar de los guiños de mi guia, saqué la 
conversación de los salteadores de caminos. Bien entendido que 
habló yo de ellos con respeto.

Había por entonces en Andalucía un famoso bandido llamado 
José Moría, cuyas proezas estaban en todas las bocas.

—¿Si estaré' yo al lado de José María?—me dije para. mí.
Referí las historias que habla oído contar de este héroe, todas 

en su loor, por supuesto, y expresé altamente mi admiración por su 
valentía y su generosidad.
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